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PROGRAMA PARA LA SOCIEDAD DE JÓVENES.

                         “JOCABED”
 (Para el  “Día de las  Madres”)

Planes para el programa: Se prepara el bautisterio para la escena del niño en el río.  Se llena de agua y se le ponen juncos y ramas, detrás se oculta la niña.  Se forra la canasta con nylon y se pone un muñeco.  El llanto del niño se graba. Se mantiene el bautisterio cerrado hasta la escena correspondiente.
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Narrador.- (música de fondo) Esta Hermosa y verídicas historia que vamos a presentar en esta noche se encuentra registrado en la Biblia, en el libro de Éxodo, en el tiempo en que Israel, el pueblo elegido de Dios se encontraba esclavizado en Egipto.  Los Israelitas se habían hecho ya muy numerosos:”Crecieron y se multiplicaron y fueron aumentados y se lleno la tierra de ellos”. Y los egipcios hicieron servir a los hijos de Israel con dureza y amargaron su vida con dura servidumbre en hacer barro y ladrillo y en toda labor del campo.  Pero cuanto más los oprimían, tanto mas se multiplicaban y crecían.  El Rey y sus consejeros habían esperado someter a los israelitas mediante trabajos arduos y de esa manera disminuir su número y sofocar su espíritu independiente.  Al fracasar en el logro de sus propósitos usaron medidas mucho más crueles, veamos….

(Aparece Faraón sentado en su trono y tres consejeros se inclinan delante de el.)

Faraón.- Los he mandado llamar porque estoy muy preocupado.

Consejero 1.- Hemos venido a  cumplir las órdenes de su Majestad.  Que os preocupa?

Faraón.-Los hijos de Israel se preocupan cada día mas, ya son mas fuertes y numerosos que nosotros; por eso es necesario que tomemos precauciones para que no sigan multiplicándose, no vaya a suceder, que si estalla la Guerra se unan a nuestros enemigos para luchar contra nosotros y así obtener su libertad.

Consejero 2.-Su Majestad tiene razón, esos malditos siervos son un peligro para nuestra nació, mande su majestad y los destruiremos a todos.

Faraón.- No, todavía no, debemos actuar con sabiduría, pues podrían rebelarse contra nosotros; además, los necesito para hacer ladrillos y construir nuevas ciudades...

Consejero 3.- su majestad tiene razón, Que ha pensado hacer entonces, estamos   hache para cumplir sus ordenes.

Faraón.- Pondréis sobre ellos capataces que los obliguen a realizar trabajos duros.  No pueden estar ociosos un solo instante para que no tengan tiempo de pensar en una rebelión; además, hagan venir a mi presencia a Cifra,  y a Púa, tengo que darles ordenes inmediatas.  (Hacen reverencia y se alejan)

Música de fondo, llegan las parteras y se inclinan ante el)

Faraón.-Las he mandado llamar para darles ordenes que deben cumplir al pie de la letra, ustedes son las parteras y se que asisten a las mujeres hebreas,  escuchen bien lo que les voy a decir; en el momento en que ellas den a luz, si es niño, háganlo morir, si es niña, déjenla con vida…y, pobre de ustedes si no cumplen mis ordenes, todos los niños hebreos deben morir, entienden? Ni uno solo puede quedar con vida.  Ahora márchense y cumplan con lo que les he ordenado.

(Las parteras se inclinan y salen apresuradamente)

PARTE ESPECIAL
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                   SEGUNDA ESCENA.
                       (Las parteras hablan entre si)

Cifra.- No se que será de nosotras, de seguro que l Faraón nos manda a matar.

Púa.- Es cierto, no hemos cumplido la orden que nos dio de matar a los niños hebreos.

Cifra.- Es que son tan lindos y tan fuertes que seria un crimen sin nombre hacerlo.  Ciento un temores tan grandes en mi corazón cuando los veo nacer que no puedo, no puedo quitarles la vida.

Púa.-Yo tampoco puedo hacerlo, se que el Dios de los hebreos es poderoso y seguramente nos castigaría.

Cifra.- Y que diremos a Faraón cuando nos llame y nos pregunte porque no hemos cumplido sus ordenes?

Le diremos que las mujeres hebreas no son como las egipcias, son más robustas y dan a luz antes que nosotras lleguemos.

Cifra.- Si, eso mismo le diremos y el dios de los hebreos nos protegerá y nos librara de la mano de Faraón.

Púa.- Vamos, no debemos temer a Faraón, el dios de los hebreos es mas poderoso que el y nos protegerá.

Narrador.- Y dios protegió y bendijo a las parteras, les concedió una numerosa descendencia y el pueblo hebreo creció y se multiplico en forma alarmante.

Faraón.- (Aparece furioso junto a uno de sus consejeros)

Estoy al volverme loco, todo lo que hemos hecho ha sido en vano, el pueblo hebreo se multiplica cada vez mas, ya son más fuertes y numerosos que nosotros, temo que en cualquier momento se levanten y  nos haga la Guerra.

Consejero.- Es cierto su Majestad, debemos tomar medidas mas drásticas.

Faraón.-Ya se, ya se lo que vamos a hacer, réineme la guardia, a todos mis soldados, les daré la orden de que maten a todos los niños varones hebreos, que los echen al rió, que los ahoguen a todos.  No pueden dejar vivos ni a uno solo, solamente las niñas vivirán para que sean nuestras servidoras….si, eso es lo que harem…ve y cumple mis órdenes inmediatamente.

Consejero.- Si…si….iré enseguida…… (Se inclina y sale apresuradamente)

Narrador.- Dios siempre cuida a sus hijos.  Satanás era el instigador de este perverso plan, sabia que de entre los israelitas había de levantarse un libertador, y al inducir a Faraón a destruir a los niños, esperaba derrotar el propósito divino.   Mientras este decreto de Faraón estaba en vigencia, les nació un niño a un matrimonio hebreo: Amram y Jocabed, ambos de la tribu de Levi, fieles y devotos siervos del dios altísimo.  Ellos tenían fe en el Todopoderoso, en aquel que siempre los había cuidado en tiempos difíciles, aquel que los había sustentado en medio de la escasez, y el hambre, aquel que les había prometido un libertador del yugo egipcio.

Quizás si este niño fuese el Libertador.  Ambos oraron fervorosamente a Dios desde antes de que naciera su hijito.  Le pidieron que si nacía barón se lo librara del decreto de muerte de Faraón, tenían fe de que el Señor se lo protegería.  Veamos lo que sucedió.
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                                       TERCERA ESCENA.

Amran.-Jocabed, cuan agradecidos debemos estar a nuestro Dios, ya nuestro hijo va a cumplir tres meses y hemos logrado ocultarlo y así librarlo de la ira de Faraón.

Jocabed (con el niño envuelto entre sus brazos.- Ssssss, habla bajito Abraham, podrían oírte, mira que hermoso es nuestro hijo. Como podríamos entregarlo a la muestre?  Nuestro dios es todopoderoso y podemos confiar en su ayuda y protección.

Amram.- tienes razón, pero ya el niño  tiene tres meses, ya no es posible ocultarlo por mas tiempo.  Que has pensado hacer?  A mi no se me ocurre nada, pero es necesario hacer algo o en cualquier momento el niño será descubierto y su vida y la nuestra estarán en peligro.  

Jocabed.- Vamos a orar Amram, nuestro Señor Todopoderoso nos dará cumplan para salvar al niño.  Quizás este sea el Libertador prometido. (Se arrodillan y oran en silencio…salen)

Parte Especial 
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(Aparecen Jocabed y su hijita Maria, preparan la canasta)

Jocabed.- No temas  Maria, hasta aquí nos ha ayudado Jehová nuestro  Dios y nos seguirá ayudando, veras como el salva al niño.  Tu solo debes quedar cerca y vigilar  para que no le pase nada, yo quedare aquí orando a nuestro Dios, tengo fe y confianza en que todo saldrá bien.  Ya, ya esta el niño en la cesta, ahora tómalo con cuidado y sal por la puerta de atrás, a estas horas no hay nadie por los alrededores.  No temas, el Señor los protegerá.

Maria, -si madre, yo velare por el niño.

Jocabed.- espera Maria, vamos a orar una vez más.  Oran en silencio y Maria sale con la cesta.

(Música de fondo: Dulce Oración.

Narrador.- La Nina se encamina hacia el rió, tal como la madre le había indicado.  Allí deposita la cesta con mucho cuidado y se esconde entre los juncos del rió. (Se abre el baptisterio)  Las fervorosas oraciones de aquella madre habían confiado el cuidado de su niño a  Dios, e invisibles Ángeles vigilaban la humilde cuna.  Ellos dirigieron a la hija de Faraón hacia aquel sitio.

(Música de fondo)
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                                          CUARTA ESCENA.

(Aparecen entrando por el pasillo la Princesa y sus dentellas)

Princesa.- Que Hermosa mañana, el brilla calido y las flores visten hoy sus mejores colores.  Vayamos al rió, ansió sentir la frescura de sus ges y juguetear un poco con vosotras.

(Todas ríen y van alegres haciendo comentarios)

Princesa.- Deteneos y mirad, hay algo que se balancea en las aguas del río, que será, parece una canasta…tendrá algo dentro?  (Llanto del niño)

Doncella 1  - Escuchen…es el llanto de un niño….hay un niñito en la cesta majestad.

Princesa.- Tamar ve y trae la cesta

(Las  doncellas se acercan y todas comentan, Tamara trae la cesta, toas miran al niño y comentan.

Princesa.- Es un niño…que hermoso…es un niño precioso. (Lo toma en sus brazos)

Doncella 2.- quien lo Habrá echado al río Majestad?

Princesa.-Seguramente es de las mujeres hebreas, mi padre ha mandado matar a todos los niños varones de los hebreos, seguramente esta madre ha querido salvar a su hijito.

Doncella 3.-Que haremos con el majestad….es tan pequeño, tan lindo, tan indefenso!

Princesa.- me quedare con el, lo adoptare como mi hijo y así salvare a este niño de la muerte.

Doncella 4.- pero majestad, ninguna de nosotras sabe cuidar a un niño tan pequeñito como este!

(Aparece Maria)

Maria.-  Si su majestad lo permite yo puedo buscar a una mujer hebrea para que cuide del niño.

Princesa.- si pequeña, ve y trae una hebrea para que cuide de mi niño (Maria sale corriendo)

(La Princesa acuna al niño y le canta una Hermosa canción, llega Maria con Jocabed)

Princesa.- Mira mujer, hemos encontrado a este niño en el río, por tanto le llamaremos Moisés, porque fue sacado de las aguas, tómalo y criamelo que yo te lo pagare, no temas ahora nadie podrá quitarle la vida porque lo he adoptado como mi hijo.

Jocabed.-si majestad, yo cuidare de su niño. (Salen ella y Maria con el niño) 

Narrador.-Dios había oído las oraciones de la madre y su fe fue premiada, con profunda gratitud emprendió su tarea que ahora no entrañaba  peligro.  Aprovecho fielmente la oportunidad de educar a su hijo para Dios, estaba segura de que había sido preservado para una gran obra.

(Entra  Jocabed con su niño ya grandecito y lo sienta a su lado.)

Jocabed.- Ven Moisés, quiero contarte una vez mas la historia que tanto te gusta escucharla historia de nuestros antepasados, de Abrahán, Isaac, Jacob, José, recuerda lo que José dijo a sus hijos antes de morir: ciertamente nuestro Dios nos visitara y levantara a un Libertador que librara a su pueblo de la esclavitud, cuando esto suceda deben llevar mis huesos con ustedes.”

  Si hijito, quizás tu seas ese Libertador, debes amar a Jehová nuestro Dios con todo tu corazón y tu alma y prepararte para ser el Gran Caudillo de Israel.  Un día serás llevado al Palacio de Faraón; allí te enseñarán a servir a otros dioses y a tener costumbres que no son las del pueblo de Dios, recuerda siempre que somos un pueblo Especial y que servimos a un  Dios único.

Moisés.-Madre, yo siempre quiero estar aquí contigo y con nuestro pueblo, no quiero ir al Palacio de Faraón.

Jocabed.-Lo se hijito, yo también quisiera que siempre estuvieras a mi lado.  Agradezco a nuestro Dios que te salvara la vida y se que el tiene un plan contigo, el Señor te necesita, el hará de ti el Libertador de su pueblo cautivo que sufre y espera el cumplimiento de las promesas divinas.

Moisés.- Si madre, yo iré a libertar a nuestro pueblo.

Jocabed.- Ahora vamos con tu padre y tus hermanos, es la hora de la oración de la tarde. 

Parte Especial.

Conclusión del pastor acerca de la Hermosa labor de las madres.

Oracion 
                                               IRMA DIEGUEZ DE OJEDA
